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	Oh Dios, Quien en tu infinita ternura has sido bondadoso para escuchar la plegaria de Tu sierva, Santa Rita, y otorgas a su suplica lo que es imposible a la vista, conocimiento y esfuerzos, en recompensa de su compadecido amor y firme confianza en Tu promesa, ten piedad en nuestra adversidad y socórrenos en nuestras calamidades, que el no creyente pueda saber que Tu eres la recompensa del humilde, la defensa de los sin esperanza, y la fuerza de aquellos que confían en Ti, a través de Jesucristo, nuestro Señor. Amen











Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 22 de mayo. Santa Rita de Casia


	Señor, tú que eres nuestro creador y quien amorosamente dispone toda nuestra vida, renuévanos conforme a la imagen de tu Hijo y ayúdanos a conservar siempre tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Santiago 5, 1-6 El jornal defraudado clama contra ustedes


Salmo 48 Dichosos los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de los cielos.


	Marcos 9,41-50 Todos serán sazonados a fuego “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Todo aquel que les dé a beber un vaso de agua por el hecho de que son de Cristo, les aseguro que no se quedará sin recompensa. Al que sea ocasión de pecado para esta gente sencilla que cree en mí, más le valdría que le pusieran al cuello una de esas enormes piedras de molino y lo arrojaran al mar. Si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela; pues más te vale entrar manco en la vida eterna, que ir con tus dos manos al lugar de castigo, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo; pues más te vale entrar cojo en la vida eterna, que con tus dos pies ser arrojado al lugar de castigo. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo; pues más te vale entrar tuerto en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos al lugar de castigo, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga. Todos serán salados con fuego. La sal es cosa buena; pero si pierde su sabor, ¿con qué se lo volverán a dar? Tengan sal en ustedes y tengan paz los unos con los otros”








Le pedí a Dios


Le pedí a Dios que me quitara el dolor.  Dios dijo, no. Yo no te lo debo quitar, sino tú lo tienes que dejar.


Le pedí a Dios que hiciera que mi niño paralítico fuera completamente sano. Dios dijo, no. Su espíritu está completo, su cuerpo es sólo temporal.


Le pedí a Dios que me concediera paciencia. Dios dijo, no. La Paciencia viene como resultado de las tribulaciones, no se concede, se gana.


Le pedí a Dios que me diera felicidad. Dios dijo, no. Te doy bendiciones. Tú decides si quieres ser feliz.


Le pedí a Dios que me librara del sufrimiento. Dios dijo, no. Los sufrimientos te alejan de los afanes del mundo y te acercan a mi.


Le pedí a Dios que hiciera crecer mi espíritu. Dios dijo, no. Debes crecer por ti mismo, y yo te voy a podar para hacerte dar fruto.


Le pedí a Dios por todas las cosas que podría disfrutar en la vida.  Dios dijo, no. Te doy vida para que disfrutes de todas las cosas.


Le pedí a Dios que me ayudara a amar a otros, con el amor con que Él me ama a mí. Dios me dijo: Finalmente estás empezando a entender.








Optar por Cristo es optar por nosotros mismos, es optar por la comunidad, es optar por la justicia y la libertad en orden a la paz.





Una opción vital por ser sal del mundo. De esta exigencia surge la necesidad de no escandalizar a aquéllos que vienen comenzando el camino de su seguimiento.


El taller de los corazones rotos 


� HYPERLINK "http://blog.losarcanos.com/uploaded_images/angel-de-la-guarda-716246.jpg" \o "http://blog.losarcanos.com/uploaded_images/angel-de-la-guarda-716246.jpg" \t "_blank" ��El corazón humano es muy frágil. Las decepciones amorosas, las frustraciones, las traiciones, la pérdida de un ser querido, etc. son algunos de los motivos por los cuales, nos sentimos con el corazón destrozado.


¿Está tu corazón en malas condiciones?


No recurras al alcohol, solo agravarás tu problema.


No recurras a las drogas, te harás un daño mayor.


No existe un lugar en este planeta donde podamos llevar a reparar un corazón destrozado, pero sí existe Un taller celestial, a cargo del mejor Maestro del Universo.


El costo por compostura es absolutamente gratis, solo necesitas un poquito de fe. Este Maestro se llama Dios y conoce verdaderamente bien su trabajo.


Su técnica consiste en buscar cada fragmento y unirlo a los demás, sin dejar rastro de la rotura, solo él puede ser capaz de hacer este trabajo a la perfección.


No te desanimes ni te lamentes, no te abandones ni te dejes sumir en la depresión. Tu caso tiene remedio, para el Maestro nada es imposible.


Háblale con tus propias palabras, con las que te salgan de ese corazón roto.


El sana desde las heridas más viejas, hasta las más nuevas, por igual.


Entrégale tu corazón roto con toda confianza y verás los tremendos resultados.


Recuerda siempre esto: tú vales mucho para Dios...


Lleva tus penas al taller donde existe una única herramienta: EL AMOR. Esta herramienta logra lo insospechable, su eficacia es absoluta.





Depresión por duelo o pérdida


	La depresión por duelo que se ha acepta con paz, con fe adulta, se trata como un duelo sin complicaciones. Esta depresión, este dolor, esta reacción es normal frente a una pérdida afectiva importante. A veces pueden aparecer síntomas semejantes a la depresión mayor, principalmente ideas de culpa, centradas en no haber hecho lo suficiente por la persona fallecida sin caer en delirios. 


	También se tiene la idea de querer morir, más como deseo de reunirse con la persona fallecida que como deseo de quitarse la vida por no querer vivir. 


	Habrá que recordar que Dios nunca nos abandona. “Yo estaré contigo todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 20) Así que antes que nada, pídele en el silencio de tu corazón allá en tu profundidad, en tu interior en donde El, está resucitado, esperándote a ti: “Jesús, mi Señor: ¡Te necesito tanto! Jesús, te necesito! Tú sabes quién soy y conoces por lo que he pasado y estoy pasando, ¡Ayúdame! Ayúdame a encontrarte en medio de todo esto que parece que no tiene salida. Necesito fe Jesús, para confiar en ti, necesito fe para abrirme a tu amor. Jesús… Jesús, Jesús… Gracias porque me aceptas como soy y así como estoy. Gracias por amarme. ¡Te amo Jesús! Enséñame a confiar en ti Jesús. Enséñame a conocerme a mi mismo, a mi misma. Ayúdame a aceptarme así como soy. ¡Gracias por morir por mí!  Amén”





	Durante años fui un neurótico. Era un ser angustiado, deprimido y egoísta. Y todo el mundo insistía en decirme que cambiara. Y no dejaban de recordarme lo neurótico que yo era. Y yo me ofendía, pero no acababa de conseguirlo por mucho que lo intentara. 


	Lo peor era que mi mejor amigo tampoco dejaba de recordarme lo neurótico que yo estaba. Y también insistía en la necesidad de que yo cambiara. De manera que me sentía impotente y como atrapado. 


	Pero un día me dijo Dios: "No cambies. Sigue siendo tal como eres. En realidad no importa que cambies o dejes de cambiar. Yo te quiero tal como eres y no puedo dejar de quererte" 	Aquellas palabras sonaron en mis oídos como música: "No cambies. No cambies. No cambies... Te quiero..." Entonces me tranquilicé. Y me sentí vivo. Y, ¡Oh maravilla! Cambié.
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